


La bruja Maruja se camufló 
atándose el pañuelo, cogió 
un autobús y se dirigió al centro 
de la ciudad porque quería hablar 
con la Bruja Mandona.



Pero la Bruja Mandona se había ido 
a una reunión.
Maruja sentía hambre y pensó en 
comerse un bocadillo.
–¡Calamares fritos! ¡Mmm, qué 
buenos!

Oficina central
de las brujas



Maruja se quitó el pañuelo para 
comer. Cuando la vieron las personas 
se pusieron a gritar: 
–¡Socorro! ¡Auxilio! ¡Una  bruja 
	          de verdad!

P R I V A D O




